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Año TIl. Toledo. sábado 5 de Octubre de 1901. 
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SEMANARIO REPUBLICANO 
D~Rt:cciON ¡ IOiIKlSTRlQÓ¡ PiEQOS DI S[BSCRlPClON 

calle de Sízto RamóQ Parro, 27, telero 133. 
• En Toledo, un trimeJ'tre. 1,25 pesetu. 

P roTicciu, id . ... . _... . 1,60 • Toda la corrupo:r:ultDeill. r efe.-ente.6. &t1cno:.ios 
rubscr:ipeio.llU, atc .. d.~ 4ir l¡;r .. &1 A.dml.!:.i.nr.~ 
dor; pero la. polluca. lituUl. 6 d, ud.ceión w. 

Nó .:. !Ilero suelto .•• . o.... 0,10 > 
. .AncDcios y comuIlie:ados á preciol ,o:' ''''' i!I 

clon.les. 
IlIl.Tiari Al DlI'&<I;to r d , IIU .. m.tI_rio. ' 
_ :Lo;;;_ oril:iDalu qU& H nmiUD utu.6.u Armado. 
~, .. davol\"u.6.tI publlq o llU& (i no. • Pago adelantado . 

Administración. 
• 

Reiteramos á nuestros subscriptores, el rue­
go de que procuren ponerse al corriente en 
sus abonos hasta el 15 del actual, en cuyo 
dia ,serán dados de' baja. definitivamente en ' 
las listas de la Administración. 

CONVOCATORIA 
P or acuerdo de la J unta directiva se con­

voca al partido republicano de esta. población 
. 3.. una Junta general que ha. de ~elebrarse el 
jueves 10 de los corrientes, en los salones del 
Casino Republicano (Si:s:to Ramón P.arro, 27) 
á-.las ocho de la noche. --

Se ruega puntual asistencia porque han de 
• 

· tratarse asuntos de mucho interés para el 
• 

. partido. 

• 

Toledo 3 d. Octubre de 1!IOI.-El Presi­
dente accicltntal, BE.:."ITTO GO?"I'EZ y GUTIERRFZ. 

El Secretario, RICARDO LÓPEZ TREVIÑo. 

RELACIÓN nomin al de los que no están 
conformes con la. erección de una estatua. á 
Don A lfonso XII y desean contribuir con 
10 cént imos como máximum, para una 
obra benéfica: 

PUl. Ct •. 

SJlma allürior . .... ' 22 00 

Angel Síncbez ................ ' ........ . 
E.C.y B .. ............. . ·.····· · ··· 
Laureano Saavedra ...... . • . ••.• . •...•. . ' 
Crisanta Yévenes ....... • ..... ... . . • •• .. 

• .Emilio Jaime. .. ... .. . . • . .• • • •••... • .. 
F. V. R ..... . ... .. . · . . •• .. . .. .. ..... . . 
Emilio Sinchez.. . .. . ...... . ....•• . ••.. 

A.!\1.yM ... . · ...... •. . .... · •• · •··· ·· · · 
Federico Díaz y González . ... .. .•.. • .. .• .. 
A . D. Y 1\'1 ...• . .........•. , . . . . . . • ' ..•.. 

E ugenio Cardeña . ... , ' ... ' , . , , , ...• . • ' .. 

• 10 

• 10 

• 10 

• 10 

• 10 

• 10 

• 10 

• 10 
• 

> 10 

• 10 

• 10 

• 10 

10 
· Agustín l\'Iorcuende y Ramírez ....• . , •. , •.• 
.. F .. ' . . ' .. ' .. . .. . . . ~. ... . ......... . .., 
L F' . '.. . . . . . . . . . . ...... . ........... . :: . 
F F• • • ••• •• ••••••••••• • ••• • ••••••••• • ••• 

Joaquin Flores ......•• _ •..• . ..•• . • • •.... 
Jean José N .. . . . ...•..• . • - .• .. .. . • '. ' •. . 
D"ael P ............. .... , .... . .l'\,G1. " •• • •••• 

• 
Agapo F ournier.. . . . . . • • . . . • . . • . . • • . ..' 

• 
• 10 

• 10 

• 10 

• le 

• 10 

• 10 

• 10 Mariano F eroándet Cruz •. .. ' . . . . . . . • .... ___ _ 

(& cor.!ir.!Jorti.) 

.. 

DE 
Pocas veces y con tanta unanimidad como ahora se 

ha mostrado la opinión conforme en procurar la des-
aparición del impueSto de consumos. . 

En la esfera serena de la economía política, que 
debe representar en conclusiones, la obligación relativa 
de cada hombre como. elemento productor para concu-• rr ir al bic:n del conjunto, es la contr ibución citada un 
contrasentido, porque reduce á la unidad brutal, sin 
adornos artísticos ni análisis cientificos á todos los hom­
bres, como si cada uno de ellos pudiera producir y con­
sumir lo mísmo. • 

Tomando como base el actual orden ec;on6mico, á 

todas luces injusto, tanto tributa d menestral y el 
obrero, muchas veces hambriento, como el potentado. 
No distinguen las l<Jrifo$ cuando imponen tributo c re­
cido al vino. si está destinado á la orgía y á la fiesta 
dd-placer 6 á .reparar las íuc:rz.as iid -enfe1-mo- pobre. 

Aparte lo declamatorio, t iene esto un fondo de inmo­
ralidad tan grande, como que no res~nde á la ley de 
armonía y hace que Jos hombres, para contribuir, tanto 
da sean pobres 6 r icos, se fundan en una amalgama, que 
ya quisieran los menos favorecidos por la suerte tener 
para su vida individual }' las de sus familias. 

En esta revolución r et roactiva é inicua, lodos SOIJIDS 
iguilles gritan los r icos, confundiendo su voz con la def 
proletar io y olvidando que ese elemental principio eco­
nómico, contr ibuir por igual en lo que se refiere á Jos 
fur:;damentos de la colectividad, y aumentar el grava­
men cuando se reJiere á cosas no indispensables, super· 
ftuas y que representan, al fin y al cabo, un refina-
miento 6 una perversi6n de los sentidos. ~ 

E e cuanto al fondo, d icho está, aunque á la ligera, 
lo esencial para formar juicio; pero en lo que se refiere 
;1 la forma de exacción del impuesto, son igualmente 
irritantes la costumbre y la ley. 

Llegará al fielato el pequeño productor, y no tendrá 
ni aun la ocasión afortunada de vender su mercancia. 
si previamente no ha reunido en su bolsa la cantidad 
casi $iempre exorbilante que suponen los derecbos de 
introducción, S aquí. don.de el C~d¡go. de Comercio 
presta tantas facilidades bajo palabra y aun en los C2-

sos de insolvenc'ia ó suspensión de pagos. admite las' 
r:nercandas im'endidas, no puede haber compra venta 
para el in troductor pobre. porque la ley de Consumos 
es exigetlte. apremiante y no le concede crédito alguno. , 

No es momento de señalar nuevos errores ya hechos 
notar por economistas y hombres de estado, pero t.am­
bién conviene tener en cuenta que ni aun uniformidad , 
tiene f-ara su distribución, porque tan diversa es, que 
pueden unos !\lunicipios recargarla en el 50 y otros 
hasta en el lOO por 100. 

El inst into popular lo ba dicho siem?re y Jo ha repe­
tido muchas veces , mald iciendo continuamente de 1!Oa 
contribución que esteriliza sus esfuerzos . 

CU3ndo un tributo no re$ponde á la lógica en su or i­
gen , á la moral en su exacción y á la com'e!liencia e.'1 

el modo de distribuirle, supone un antagonismo de cla­
ses, Ul:l3. injust :cia ó un contr3.sentidl.l económIco. 

• NÜrn. 116. 

• 

• 

• 

• 

Creemos que estudiada la cuestión con el detenimien­
to debido, habría varios tributos con que substitui r al 
actual, y en este punto hacemos voto cerrado y presa-

• 
riamos nuestra voz y nuestro .apoyo al Gobierno, por- • 
que cualquier otra contribución que se invente para 
substituir :i la de' Consumos, nos parecerá sí empre me­
nos mala, porque la otra lo es en alto grado. 

, 
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DESORIFTIV A 

.............. 
(ENSA YO) 

¡Toledo!, Patria y señorial mansión de esclarecidos 
ingenios, de valores famosos en armas y letras. 

La ciudad de los siglos, la ciudad de las leyendas: per­
la vetusta del Tajo aurífero, del río de los murmullos y 
lAS 'Clan.3 perspeCtivas y también de los negros misterios 
y s iniestros rumores que en vano trata .de encerrar en 
sus graníticas concavidades. . 

.Hela allf. sobre aquel monte, reclinada'con aristocrá- ... 
tica indolencia ..... contemplando con vaga mirada com'o 
el luminoso haz de un sol espléndido se quiebra y des­
compone en titUantes facetas, sl?bre la mmrible super· 
ficie de las ondas. 

A su vista luz yivisima inunda mi espírit u; mi corazón 
reanimado se agita dulcemente y mi pecho se ensan­
cha; ... se ensancha .... respirando el sano ambiente de 
su campiña. los salutíferos · efluvios de su Vega , esmal· 
tada de cuadros de verdor que orlan cristalinas co­
rrientes. 
. . . . . . . . ..... .. ...... .. ...... .. ... " . . . . . . . . . . . 

l.as tib;as auras nocturnas pasan murmurando entre 
las hojas de los ;1r bo!es. 

Mis pasos lentos é inseguros como los de un funám­
bulo, . van acercándome á la masa informe, cuyo espeso 
velo de tinieblas pugnan por rom~er inciertas lucecillas. / . ...' 

Ya veo destacarse del negro fondo los vagos contar· 
nos de sus muros y .... éSerá delirio, aberración de mis 
sentidos alucinados: .... Hiere mis oídos grito de • alerta:. 
que, corriendo de adarve en adarve, con eco pavoroso, 
repercute en las escabrosidades de sus montes. 

.... y aG.n creo distinguir entre las almenas, esfumán­
dose en la obscuridad, vaga silueta de guerreros que 
adarga embrazada y pica en mano se mueven acompa­
sadamente. 

Siento rumor imperceptible, tenue aleteo que mece 
> 

blandamente !a.s brisas. Es su genio que .cieroe sobre 
ella las alas invisibles. 

Ya llega hasta mí el eco de leves pisarlas de sus mu­
jeres, de los firmes pasos de sus varones . 

Veo sus calles an¡'ostas, de altas casas y ventanales 
de estrecho enrejado, .... fríos testigos de amorosos 
deliquios. divinos ' transportes de pasión q ue en ocasio· 
nes, a. .. az frecuentemente repetidas, tuv:eron -ó2ngrie:::to 
epílogo .... Y aG.n parece que oigo choca!' aceros de ri­
vales galanes; gritos entrecortados tras la reja. y un 
¡ay! lúgubre, postrer cadi6s:. de eter:::a despedida del 
desdichado amante. 

• 

• 

• 


